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â??Yo me dirigÃ a la casa del alfarero, y lo encontrÃ© trabajando sobre el torno. La 
vasija de barro que Ã©l hacÃa se deshizo en su mano, asÃ que Ã©l volviÃ³ a hacer otra 
vasija, tal y como Ã©l querÃa hacerlaâ?• (JeremÃas 18:3, 4, RVC).

Cuando Adelaide Pollard fue a la reuniÃ³n de oraciÃ³n esa noche, su corazÃ³n no podÃa estar mÃ¡s
triste. HabÃa intentado, sin Ã©xito, reunir fondos para ir como misionera al Ã•frica. Â¿QuÃ© podrÃa hacer
ahora que su sueÃ±o se habÃa hecho pedazos?

Cuenta Kenneth W. Osbeck que la respuesta le llegÃ³ de la manera que Adelaide menos imaginÃ³: en la
oraciÃ³n pÃºblica que elevÃ³ una anciana en la reuniÃ³n de esa noche. En su ruego, la seÃ±ora no pidiÃ³
bienes materiales; ni tampoco ayuda para superar algÃºn tipo de problema personal. Solo se limitÃ³ a
decir: â??SeÃ±or, en realidad no importa lo que hagas con nosotros, solo te pido que se cumpla en
nuestra vida tu voluntadâ?• (101 more hymns stories, p. 111).

Esas palabras quedaron resonando en la mente de Adelaide. Cuando regresÃ³ a su hogar, buscÃ³ en su
Biblia el libro de JeremÃas. AhÃ leyÃ³ las palabras de nuestro texto de hoy: â??Tal y como Ã©l querÃaâ?•.

AhÃ estaba lo que Adelaide necesitaba escuchar. El Supremo Alfarero tiene poder para hacer con la
arcilla como Ã©l quiera; y su voluntad siempre serÃ¡ lo mejor para sus hijos. Esa misma noche, antes de
retirarse a descansar, Adelaide comenzÃ³ a escribir: â??CÃºmplase, oh, Cristo, tu voluntad. / Solo tÃº
puedes mi alma salvar. / Cual alfarero, para tu honor / vasija Ãºtil, hazme SeÃ±orâ?•. Una estrofa siguiÃ³ a
la otra y, antes de mucho tiempo, Adelaide le habÃa dado a su oraciÃ³n la forma de un himno:
â??CÃºmplase, oh, Cristo, tu voluntadâ?•, que aparece en el Himnario Adventista, bajo el nÃºmero 245.

Hoy quiero que las palabras de este himno se conviertan en mi oraciÃ³n, al comienzo de este nuevo dÃa.
Quiero que mi vida sea como el barro en las manos del Supremo Alfarero. Quiero que su voluntad se
cumpla plenamente en mÃ, aunque esto signifique que tenga que renunciar a mis sueÃ±os mÃ¡s
preciados.

Â¿Es esta tambiÃ©n tu oraciÃ³n?

â??No sabemos quÃ© estÃ¡ delante de nosotros, y nuestra Ãºnica seguridad reside en caminar con
Cristo, nuestra mano entre las suyas, nuestro corazÃ³n lleno de perfecta confianzaâ?• (Mensajes selectos,
t. 1, p. 95).

Bendito JesÃºs, hoy quiero caminar muy cerca de ti. TÃ³mame, SeÃ±or, de la mano, y guÃame. 
Solo asÃ se podrÃ¡ cumplir en mi vida tu santa voluntad. AmÃ©n.
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